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A los gigantes que combatieron el cielo
 Oprime el Etna ardiente a los osados 

 Encélado y Tifón, qu'el claro asiento 

 de Júpiter con vano atrevimiento

 conquistar intentaron confiados; 




Donde sus pensamientos castigados 

 con pena digna de tan loco intento, 

 en las cavernas yacen, por violento 

 rayo de l'alta cumbre derribados. 




Vio el cielo l'ambición que impetuosa 

 cual fuego a lo más alto se avecina, 

 y con el fuego castigarla quiso 




Porque la tierra advierta temerosa 

 cómo de la soberbia en su ruina 

 no resta sino el humo por aviso. 





 A Hércules
El jabalí de Arcadia, el león Nemeo,
				  

 y el toro a los cien pueblos pavoroso, 

 cayeron a mis pies, y victorioso 

 de la hidra me vio el lago Lerneo. 




El can de tres gargantas y Tifeo, 

 fieras guardas del claustro tenebroso, 

 no estorbaron mi intento generoso, 

 ni le valió caer al fuerte Anteo. 




Ejemplos de mi ilustre vencimiento 

 son Aqueloo, Busiris y Diomedes, 

y el Rey a quien huir Hesperia mira. 




Mas, ¿por qué ufano más
				  victorias cuento, 

 cautivo en tu prisión? ¡Cuánto más
				  puedes 

si me rendiste, oh bella Deyanira! 





 A Baco
A ti, de alegres vides coronado,

 Baco, gran padre, domador de Oriente, 

 he de cantar; a ti que blandamente 

 tiemplas la fuerza del mayor cuidado




Ora castigues a Licurgo airado 

 o a Penteo en tus aras insolente, 

 ora te mire la festiva gente

 en sus convites dulce y regalado, 




O ya de tu Ariadna al alto asiento 

 subas ufano la inmortal corona, 

 ven fácil, ven humano al canto mío;




Que si no desmerezco el sacro aliento

 mi voz penetrará la opuesta zona, 

 y el Tibre envidiará al hispalio río. 





 A Faetón
Pudo quitarte el nuevo atrevimiento, 

 bello hijo del Sol, la dulce vida;

 la memoria no pudo, qu'extendida 

 dejó la fama de tan alto intento. 




Glorioso aunque infelice pensamiento 

 disculpó la carrera mal regida;

 y del paterno carro la caída 

 subió tu nombre a más ilustre asiento. 




En tal demanda al mundo aseguraste 

 que de Apolo eras hijo, pues pudiste 

 alcanzar dél la empresa a que aspiraste.




Término ponga a su lamento triste

 Climene, si la gloria que ganaste 

 excede al bien que por osar perdiste. 





 A Ícaro
Osaste alzar el temerario vuelo 

 Ícaro, vanamente confiado 

 en mal ligadas plumas, y olvidado 

 del sano aviso, te acercaste al cielo,




Donde el ardor del que gobierna a Delo,

 deshaciendo tus alas, despeñado 

 te arrojó al mar, a quien tú nombre has dado 

 y él sepultura a ti en su hondo suelo. 




Por más cierto camino el sabio viejo 

 de tal peligro discurrió seguro, 

 y a Febo dedicó el cumano templo. 




¡Oh, si seguir supieras su consejo 

 que no quedara en tu castigo duro 

 de las rendidas alas el ejemplo! 





 A Sísifo
Sube gimiendo con mortal fatiga 

 el grave peso qu'en sus hombros lleva

 Sísifo al alto monte, y cuando prueba 

 pisar la cumbre, a mayor mal se obliga. 




Cae el fiero peñasco, y la enemiga 

 suerte cruel su duro afán renueva. 

 Vuelve otra vez a la difícil prueba 

 sin que de su trabajo el fin consiga. 




No iguala aquélla a la desdicha mía,
				  

 pues algún tiempo alivia en su tormento 

 los hombros a tal carga desiguales.




Sufro mayor con tal porfía, 

que un punto no perdona al pensamiento 

 la importuna memoria de mis males. 





 A Tántalo
Castiga el cielo a Tántalo inhumano, 

 que en impía mesa su rigor provoca, 

 medir queriendo en competencia loca 

 saber divino con engaño humano. 




Agua en las aguas busca, y con la mano 

 el árbol fugitivo casi toca; 

 huye el copioso Erídano a su boca 

 y en vez de fruta aprieta el aire vano. 




Tú, qu'espantado de su pena admiras 

 qu'el cercano manjar en largo ayuno 

 al gusto falte y a la vista sobre, 




¿Cómo de muchos Tántalos no
				  miras 

 ejemplo igual? Y si codicias uno, 

 mira al avaro en sus riquezas pobre. 





 A una estatua de Niobe, que labró Praxiteles,
				de Ausonio
Viví, y en dura piedra convertida, 

 labrada por la mano artificiosa 

 de Praxiteles, Niobe hermosa, 

 vuelvo segunda vez a tener vida. 
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